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Dos buenas noticiasI
X q hay sorteo.—1..08 sargentop á Cuba-

Entre las cartas que hemos recibido de proviocias, 
hay algunas.qae acusan la celeridad con que corren 
las noticias desagradables.

Nos referimos al sorteo de jefes y oficiales, hace 
ya muchos días anunciado con caracteres de induda­
ble verosimilitud. E l  H e b a l d o , para el que no po­
dían pasar inadvertidos tan interesantes rumoree, 
se ba guardado muy bien en acogerlos hasta mirar 
los oficialmeute confirmados, manteniendo siempre 
la esperanza de verlos desvanecidos.

Esa esperanza se cumple, y hoy podemos asegurar 
á nuestros lectores que no hay sorteo en ninguno de 
los empleos.

Podemos hacer aún otra afirmación lisonjera para 
la Guardia civil: el Ministro de la Guerra se decide, 
por fin, á enviar i  Cuba á los sargentos que aspiran 
á ser oficiales de la reserva, y aunque no irán de una 
vez todos los que figuran en la escala de aspirantes — 
que son ciento próximamente—muy en breve se pu­
blicará la Real orden de destino de los diez prime 
ros.

Mucho celebramos que el Sr. Ministro de la Gue­
rra se haya convencido de la necesidad de enviar á 
Cuba á los veteranos sargentos, rindiendo homenaje 
á los fueros de la justicia y á los personales méritos 
del general Azcárraga, que tienen en esta medida 
BU natural continuación.

I/O qtie >̂e diée
En las cercanías de Murcia fué encontrado el ca« 

dáver de un niño con la cabeza horriblemente raa 
chacada.

La Guardia civil sigue la pista al autor de este 
crimen, y confía en su pronta captura.

X
La Benemérita de Albacete detuvo en su propio 

domicilio al peón caminero Andrés de Toro, resi 
dente en la casilla sitoada en el kilómetro 2 de la ca­
rretera que desde Villarrobledo conduce á Ballestero, 
de esta provincia, el cual robó una caja que conte 
nía dos latas de petróleo de la estación del ferro 
carril del primer pueblo citado en la noche del 13 
del actual.

En el acto de la detención le fné ocupada la suso­
dicha caja, declarándose autor del hecho.

X
El cabo comandante del puesto de San Jorge y un 

guardia, capturaron á Joaquín Magarifios reclamado 
por el juez de Cotoval.

Dicho sujeto infirió lesiones graves á su convecina 
Dolores Gusto.

X
A las nueve de la noche del día 18 del actual, fue­

ron capturados por la Guardia civil Pedro Rincón 
Arranz, Ciríaco Rincón Ortigosa y la esposa de éste, 
Inés Pradero Asenjo, como presuntos autores de la 
herida causada la noche anterior en el cajón número 
2 de la Prosperidad á Carmen Martínez Alvarez.

X
i'arece que B. A. el archiduque Eugenio, hermano 

deS. M. la Reina, desea llevar á su país, no sola 
mente el tricornio de la Guardia civil, sino también 
el uniforme que visten los individuos del Cuerpo 
de gala, media gala, servicio y diario.

Esto prueba lo mucho que al principe ha agrada­
do el severo á la par que elegante vestuario de la 
Benémerlta.

X
Como presuntos autores del incendio de 2.000 plan­

tas de chopo que existían de las alamedas de Villar 
gordo (Albacete), ha puesto á buen recaudo á Juan 
Ortega y á Hermenegildo González.

X
El día 20 se cometió en Cieza (Murcia), un crimen. 

Cinco enmascarados acometieron á palos y á cu­
chilladas al joven Antonio Herrera.

Los autores fueron aprehendidos por la Benemérita 
y se hallan convictos y confesos.

Este servicio ba dido muy elogiado por el vecin­
dario,

X
La Guardia civil del puesto de Laredo (Santander) 

ba prestado un importante servicio.
Teniendo noticia de que varios hombres y algu­

nas mujeres habían cometido un robo de cuantía 
cerca de üquella localidad, salió en persecución de 
los autores, logrando capturar á la cuadrilla.

Algunos de los que componían ésta eran licencia­
dos de presidio.

--------------------------------

l A  G U A R D I A  n i y i L

y la s  v ía s  p e cu a r ia s .
Con este título pnhlica un bien escrito é intere­

sante artículo El Defensor del ganadero, del cual 
extractamos algunos párrafos:

cLa Asociación general de ganaderos ha conside 
rado siempre como uno de los principales auxiliares 
para la defensa de la integridad de las vías pecuarias 
al Benemérito Cuerpo de la Guardia civil, y cuando 
los Estatutos de la Asociación han sido reformados, 
acomodando su organización á las necesidades de 
los tiempos y á las leyes generales del país, ha pro­
curado que ae consigne en ellos Is intervención de 
dicho Cuerpo por su imparcialidad y por hallarse 
desligados de todo compromiso de interés local.

>E1 Real decreto de 13 de Agosto y Reglamento de 
la misma fecha, ba venido á reformar en parte las 
deficiencias del de 3 deMarzo de 1877, estableciendo 
la penalidad contra los usurpadores délas vías pe­
cuarias, y para que ésta no sea ficticia, la Asociación 
de ganaderos ha creído necesario el concurso de la 
Guardia civil, y aunque en realidad no necesita de 
ninguna clase de estímulo para prestar su auxilio 
poderoso, la hace copartícipe de la cantidad que le 
corresponde de las multas que se impongan en vir­
tud de sus denuncias

»La circular de 13 de Febrero de 1894, dirigida por 
el Director del Onerpo á todas las (Comandancias, 
ha producido resultados en algunos puntos que con 
verdadera satisfacción indicamos, que son: Colme 
nar Viejo y San Fernando, en la provincia de Ma­
drid: Los Santos, en la provincia de Avila y en la de 
Sevilla

»Acaso la falta de itinerarios de las vías pastoriles 
sea cansa de que en muchos pueblos no se ejerza la 
vigilancia; pero la Asociación general de ganaderos 
los posee y los facilitará».

Si el general Palacio se penetra de la importancia 
de los ingresos que puede proporcionar la participa­
ción que con arreglo al art. 108 del Reglamento de 
la Asociación de ganaderos corresponde á la Guardia 
civil, estamos seguros que ha de iniciar una campa- 
fin decisiva, cuyos favorables resultados no se ha­
rán esperar

Consejo de Ministros
En el celebrado ayer ee trataron asuntos de inte­

rés para el Cuerpo.
He aquí cómo ee expresa un periódico;
«Los Ministros examinaron el presupuesto de gas­

tos del Ministerio de la Gobernación en la parte re­
lativa á la Guardia civil.

«Había el proyecto de que dicho Cuerpo armado 
dependiera del Ministerio de la Guerra, dejando de 
ser afecto á Gobernación.

>For la naturaleza de dicho Cuerpo, demanda su 
organización algunas variantes esenciales, que afec­
tan á los presupuestos de Guerra y Gobernación.

«Sobre este asunto no se llegó á un acuerdo defini­
tivo, y ee nombró una *^onencia compuesta de los 
sefiores Azcárraga y Cos Gayóu para que estudien y 
propongan solución.

«En la materia ee envuelven varias cuestiones; au­
mentos de alguna importancia en presupuestos por 
aumentos de plazas y otras innovaciones en la Guar 
dia civil.

«Resolvió el Consejo que por ahora continúe el 
Cuerpo de la Guardia civil afecto á Gobernación, y 
el presupuesto relativo al mismo lo redactarán de 
común acuerdo los Ministros de Gobernación y de la 
Guerra, haciendo las alteraciones convenientes en 
otros capítulos de loe presupuestos.>

X
«otra cuestión importante se refiere al acuartela­

miento de la Guardia civil en Madrid, haciendo al­
gunas reformas de Importancia que gestiona el Di­
rector de este Instituto y en cuya necesidad está 
conforme el Gobierno,

«Pero la materia ofrece algunas dificultades y la 
resolución ha quedado pendiente para otro Consejo 
en que se tratará con más detención.»

M APA P ®  CUBA
Regalo á los suscrlptoros de

El Heraldo de la Guardia civil
A los que se suscriban á El Hebaldo se Ies remi­

tirá gratis adjunto el primer número que se lee sirva.

POi? NIDOS
A mi distinguida amiga 

la aeñorita María Laura,

Un ardite se le importaba á mi Jiianillo quién era 
Sansón y quiénes eian los filisteos: á más el bueno 
del dómine se había empeñado en meterle á punte- 
razos loe tales señores en la cabeza, y no creyó el 
rapaz muy en razón dejar que ee la pusieran dura 
como un marmolillo, con tal de saber quién era 
uquel señor á quien Dalila le hizo la jugarreta de 
trasquilarle. |A él sí que le quitaba una Dalila con 
bigote, algunos mechoncillos rubios eu fuerza de 
repelones y punterazosi

¿Que tenía la cabeza á pájaros? ¿Y por eso se la 
aporreaban tan de lo lindo y salían tan mal libradas 
sus orejas de algunos encuentros con ios fiacuchos 
dedos del dómine?

¿No había detener lacrbezaá pájaros, si en la 
copa de un olmo que había junto al arroyo de la 
Marmota, estaba escondido un nido de verderones 
volanderos, que le traían á rasl traer, porque un 
chivato á quien él en secreto había confiado el sitio 
de su tesoro,'se lo había contado todo á Lagartija 
que trepaba por los árboles como un gato, no respe­
taba derechos ajenos y hacía valer los suyos con la 
fuerza de sus pufios, algo más fuertes que lo que la 
caridad para las narices ajenas pedís?

Nada, ai diablo Sansón y todos los filisteos, y pian 
pianito, tirando mordiscos á una rebanada de pan 
que su madre le había dado para írsela comiendo 
camino de la escuela, se fué en derechura del olmo 
aquel, en cuya copa mecía el viento el nido de ver­
derones.

¡Diablo de pincbosl ]Y le rasgarían las medias, 
vaya si se las rasgaríanl ¡No, pues su madre tampo 
co se quedaba en zaira en aquello de levantar protu 
berancias en su cabeza cuando volvía á su casa con 
alguna de las prendas agujoreadasi

Se quitó los zapatos, anudó las agujetas y se los 
echó al hombro; hizo la misma operación con las 
medias, y mostrando con valentía la blanca carne 
de sus mofletudas pantorrillas á las aceradas puntas 
de los cardos y las zarzas, corría y corría, brincando 
de terrón en terrón de tierra y tirando mordiscos á 
aquel pedazo de pan que su madre le dió para irse 
caminito de la escuela.

Lo que es aquella chaqueta, no cabía duda, era de 
Lagartija. ¡Vaya si lo eral Conocía aquellos remien­
dos de colores, lo mismo que si él se hubiera pin 
cbado los dedos para echarlos. Bien hubiera querido 
en aquel momento que el dómine de la escuela re­
partiera higos en vez de punterazos, para haberle 
dicho á Lagartija: Oye, vete á la escuela, que te va á 
dar el maestro higos si le cuentas lo que hizo Sansón 
con los filisteos; ¡pero buen trucha estaba el tal La­
gartija para fiarse de higos, de filisteos, .ni de dómi- 
nel Y  era indudable, arriba, en la copa del árbol, 
apostaba el cantero de pan que le quedaba, á que 
estaba aquel ladrón de nidos; se habría quitado la 
chaqueta para no romperla más de lo que.estaba, y 
con la agilidad de un mono se habría encaramado 
por aquellas ramas hasta la copa del olmo donde 
estaba su nido de verderones.

Él no lo veía, pero arriba estaba—¡ya lo creo que 
estarlal—haciendo de sue pájaros mangas y capD 
rotes.

—Padre nuestro que estás en los cielos, que... se 
caiga Lagartija y se mate, ó siquiera siquiera, que 
se rompa los dientes contra un guijarro del arroyo.

Y  Lagartija no cala ¿qué había de caer? I/O que si 
cayó fué un pedazo de rama acompañado de una rî  
sotada salvaje, que aunque era casi lógico suponer 
que caía del cielo, puesto que caía de lo alto, á él se 
le figuró oírla salir del infierno, del centro de la 
tierra, donde según sus cuentas andábanse tostando 
la carne Pedro Botero y otros talez de su jaez.

¿Le llevaba la chaqueta y la quemaba, ó subía y 
le bacía saber á Lagartija en un quítame allá esas 
pajas, que sus nudillos eran también unos velera 
nos en lo de levantar cardenales y chichones?

lAupa que es tardel y jadeante, agarrándose á las 
ramas con dientes, manos y pies, solo descansó un 
momento para sentado en una ruma, decirle á La­
gartija;

—¡Boceras, deja mi nido ó te tiro al arroyol—Sube, 
sube que vas á comer mor¿s sin ganas á los zarzales.

Subió; se miraron un momento, y sin encomen­
darse á Dios ni al diablo, ambos encomendaron á 
BUS puños la razón de su derecho al nido de verde 
roñes.

Tira de acó, tira de allá, nido y pájaros fueron en 
un dos por tres al arroyo, cuya corriente los arras 
tró, perdiéndose al momento entre aquella multi 
tud de zarzas y espadañas que lo cubrían á trechos.

iPum, puml ¡Toma, toma! Se oyeron dos ayes; el 
uno de dolor, el otro de miedo. Se había matado, lo 
llevarían á la cárcel, le comerían tos ratones y de 
todo tenía la culpa aquel maldito puntero que le 
había hecho tomar tonto asco al endiablado del dó­

mine, que tantas veces había solfeado en su cabeaa*
Lagartija era de la piel del diablo. No;se habla 

matado, ni siquiera roto una pierna; unos cuantos 
arañazos y esto era. todo. ¡Y cóma corría por.aqne- 
líos trigos, con la chaqueta y todos los arreos de 
Juanillo al hombro!

—¡Padre nuestro que estás en los cielos... que La­
gartija ee dlMoque un tobillo, que le alcance yo y 
que rae dé mi,£haqueta ó le salto un ojo.

Sí, sí, trazas de parar tenía Lagartija según los 
saltos que pegaba  ̂sin hacjsr,caao de losarsfiozos que 
llevaba fifiil^e.cqjiciae que los
zarzales le habían hecho al recibirm en su cuna.

¿Qué le decía á su madre, de su cbaq^ueta, sus 
medias y sus zapatos? Casi, casi valía más que La­
gartija ee hubiera matado y que á él se lo hubieran 
comido loa ratones.

Era valiente y no lloró; solo al volver camino de 
BU casa, iba mascullando entre {^ientes: —Padre iones- 
tro que estás en loa cielos, que mi madre no repique 
en mis costillas con aquellos zapatos tan majos que 
se pone solo los días que repican gordo.

F. Mastín Llórente.

De semana á semana,
E l S a n a t o r io .—S o b r a n  j^abl^ y  e s p ít e la s —

E l c a r n a v a l  d e  m e n d ig o s .—P e t a r d o s .—
. ■. A sam sbleas repubttcanO íS

Madrid, la capital.de España, cuenta, .y 7 a.llegó la 
hora, con un Sanatorio para los soldados que heridos 
y enfermos regrésen de Cuba.

La Cruz Roja, benéfica Asociación que ton señala­
dos servicios vleue prestando desde el comienzo de 
la guerra, ha instalado un higiénico y confortable 
establecimiento curativo, donde los defensores de la 
patria que en servicio, de su bandera perdieran la sa­
lud, encontrarán ftsistencia.y cuidado.

Al acto de la inauguración asistió S. M., que rega­
ló 260 pesetas á cada uno de los seis soldados que 
enfermos existían en el Sanatorio.

Uno de ellos, herido de un terrible machetazo en 
el cuello, hizo á la Soberana un pintoresce relato de 
cómo ocurrió el hecho que lo tiene postrado en el 
lecho del,dolor.

La Reina ee interesó por la salud de todos loa en­
fermos, y prometió auxiliarlos.

Aparte de la bondad del Sanatorio, que sólo me­
rece elogios, nos chocaron algunos detalles de forma 
en los individuos de la Crpz Roja, detalles que po­
nen ds manifiesto que siempre van asociadas á las 
grandes ideas, otras que calificaremos blandamente 
de pueriles.

¿<Dómo quitar á la humanidad la parte vana que en 
su alma aloja?

No extraño, pue», que los beneméritos de la Cruz 
Roja hayan incurrido en la tontería de que para cui­
dar enfermos necesitan brihaniés ,unifortnes ador­
nados con profusión de galones de plÁta, botas,.de 
montar, espuelas, sable y  un sinnúmero de medallas, 
cruces y placas.

Coipprendej^íase lo de l^s espuelas y . ̂ 1̂sable en 
funciones de cami^fia: pero en bospltalee^op se ex­
plica; porque ¿pueden decirnos para qué fes sirven? 
Vanitas  ̂vanitatum.

En fin, lo esoncial es quu auxilien ó los enfermos 
y que se pongan, el quieren, para cumplir flu tan 
benéfico, casco prusiano y bruñida coraza.

Los dias de carnaval conviértese Madrid en po­
blación degapeos, necio,s y. i^endtgos.

La estupidez humana y la miseria obligada y vo- 
luTitaila, se echan á la calle vé^tldas, yiá de osos, ya 
de gitanos, ya de bebés, y siempre de mamarrachos, 
y acosan á las personas de’ búen sentido, orá fasti 
dióndolas con brqmas tontas ó pesadas, ora deman. 
dándolas cuartos para llenarse de vino y engrosar el 
cajón del tabernero.

Pueblo de mendigos éste, vénse los pasados días 
fornidos mocetones que, enlatado su cuerpo con ne­
gro betún, figurando gente de Guinea, ó. adornados 
con traje de José María ó con frac encarnado y som­
brero de copa, tienen la poca vergüenza de podlr 
cuartos á cambio de tangos obscenos, para llenar, co 
mo antes decimos, su cuerpo de mosto.

Otro síntoma de decadencia, es el afán que mues­
tra en Carnestolendas el macho en vestirse de hem­
bra.

Bigardos robustos truecan sus pantalones por 
enaguas, cambian su voz de bajo por voa de tiple y 
BUS modales bruscos por otros afeminados.

Esto es sencillamente vergonzoso, y la verdad es 
qne tanto ba degenerado el carnaval, que biep pue­
de asegarorse qne en breva se refugiará donde deba 
estar: en el Liceo Rius, centro de desvergonzados, y 
en el teatro de la Albambra, antro de perdidas.

Cinco formidables detonaciones alarmaron dios 
pasados al vecindario, que debe estar prevenido,. _ ' A  • •
pues Dios y los hombres quieren preparar á la gente
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cíe Madrid para qne no se asuste de ruHos, envian­
do bólidos y colocando petardos.

La policía nada averiguó y sólo pudo encontrar 
dos cafiitas y un papel, que, aunque aquellas no es­
taban rotas, ni éste quemado, en opinión de gente 
lista sirvieron para confeccionare! petardo.

También prendió la policía á un sujeto que el mu­
cho vino revolucionario que en el cuerpo llevaba, 
hiao que se declarase republicano, y que fuese dete 
nido como .presunto autor del bombardeo.

iBromae de carnaval que gastaron, sin duda, los 
guasones á la policía, para averiguar su aptitndl

Be asambleas desconstituyentes podríamos cali8- 
car á las que celebran los republicanos.

Beúnenee catorce republicanos, representantes de 
otras tantás comarcas, provincias ó regiones, y por 
si es válida ó no tal ó cual acta, riña al canto y por

si uho quiere el procedimiento legal y otro el revo- 
Racionario, cisma seguro,

I
De modo que si á la asamblea fueron catorce 

.hombres, resaltan catorce ̂ partidos. Esto ha sucedí 
do en la de federales recieutecuente celebrada, pues 
han resultado federales revolucionarios, federales 
pacíficos, federales pactistas, federales no pactistas, 
federales de Pí, federales de Niembro, federales de 
Galvez, federales de^Vallés, et., etc., basta tantas 
fracciones como hombres.

Y  ya que de república hablamos, terminaremos 
con una nota cómico histórica

Dos partidarios acérrimos de la república, cojo el 
uno y manco el otro, preguntaron á un conocido 
escritor:

—D. Fulano, ¿que le parece é usted que nos con­
viene más, la centiaiización ó la federación?

—La ortopedia ei lo qne ustedes necesitan—con- 
tííló  D. Fjlaue.

LA CAMPAÑA DE CUBA
El general m p ieza

No podrá tacharse de inactivo al nuevo goberna 
dor y general en jefe de la isla de Cuba.

En los pbcoB días que lleva de ejercer el mando 
supremo, su genio organizador y su carácter enérgi­
co se han puesto ya de relieve ai extremo de que las 
fuerzas insurrectas que capitanean Góm-;z y Maceo, 
convencidas de que eu permanencia en las provin­
cias de Piaat del Kio y la Habana es Imposible por 
más tiempo, tratan de regresar ¿  la parte oriental 
de donde salieron.

Mas si la entrada fué fácil, la salida no lo será re­
gularmente; columnas mandadas por exj)ertos y hU 
zarroe jefes les impidieron el proposito que acari­
cian y ai cual fian su salvación.

Prueba evidente e» de ello los continuados en­
cuentros que tienen con las fuerzas leales que no 
cesan un momento en la persecución de lai partidas, 
con el fin de evjtar los propósitos que tienen sus je ­
fes y á la vez aprovechar las ventajas qne proporcio­
na el terreno ile ambas \ rovlncias; quizá el inás 
á propósito para la campaña, pues ofrece puco abrigo 
para el enemigo, permitiendo en cambio grandes fa 
ciiidades para la marcha de nuestras tropas.

Para conseguir ei resultado que se propone, el ge­
neral Weyier lia ido estrechando al cabecilla mulato 
por medio de columnas combinadas, a üu de que se 
vea en ia nect-sidad de aceptar un combate seno, dei 
cual espera acertadamente un resaltado glorioso 
para nuestras armas.

También el general se ocupa con preferente «ten 
eion dei estado de las fuerzas que capitanea Máximo 
Gómez  ̂ las que están siendo objeto do constante 
persecución, sin dejarles ni nn momento de reposo 
y obligándoles á tener frecuentes encuentros con 
nuestros bizarros soídadós, de los cuales siempre 
tiene que salir huyendo y abandonando en ia mayor 
parte de.elios grandes cantidades de armas, muni­
ciones, caballos y otros pertrechos de guerra.

Para comp;emento de ios esfuerzos que hacen las 
tropas para lograr ia pacificación de la isla, el gene 
ral ha publicado un bando disponiendo la inmediata 
concentración de los campesinos en las capitales ó 
imponiendo severisímas penas á los que, simpati­
zando con los rebeldes, fomentan y ayudan á la in­
surrección, sirviendo de confidentes ó guías y facili­
tándoles á la vez medios de subsistencia ó de esqui­
var los'encpentros con las columnas que van en su 
persecución.

Comprendiendo el nuevo general en jefe el funes­
to resultado que bán dado ios pequeños destacamen­
tos, tafito en esta como en la pasada guerra su pri­
mer cúldado al encargarse dei mando del ejército de 
operaciones ha sido organizar éste por columnas 
que, operado en combinación, ejerciesen una cons 
tante vigilancia y tuvieran en jaque ai enemigo, es­
tando siempre dispuestos para atacarle con recono­
cida ventaja. ‘

El resultado de esta organización bien pronto se 
ha visto; pues si bien ios separatistas han conseguí 
do en parte sus deseos, no ha dejado de costarles 
muchas bajas y pérdidas sensibles, estando siempre 
bajo el luego de nuestras tropas y marchando de un 
encuentro á otro.

Vistos estos resultados, de esperar es que en próxi­
mos encuentros se obtenga una brillante victoria 
que ponga una vez más de manifiesto las relevantes 
cualidades del general Weyier, del cual espera mu­
cho la patria.

(BE HÜESTEO 00REE8F0NSAL)
(Situación tr iste . —Criterio injusto .—!Vo

desmiente el ejército su tradición.—Tam ­
bién tenem os Cambrone.—Guardias he-
róícos —Kstimación á la Benemérita.

Habana 30 de Enero de 1896.
Señor Director de El Hebaldo db la Guabdia

CIVIL.

Mi distinguido amigo: La desmoralización, per­
turbación y trastorno introducidas en estas provin­
cias, supera á cuanto figurarse pueda, pues se ha pa­
ralizado la vida comercial é industrial, perturbado 
todos los servicios y desaparecido todas las vías de 
comunicación, y por esto de que á rio revuelto ganan- 
da de pescadores han quedado en todas las comarcas, 
a título úe plateados, numerosas partiditas que todo 
lo saquean, cual si esto fuera y.i Cuba Ubre, hacien­
do aún solo cinco días que dei puesto de Guardia 
civil de San Nicolás robaron 46 baúles de Guardias 
civiles, después de lo cual quemaron la Casa-cuartel, 
destruyendo como en todas, todo su utensilio, me­
naje y documentación, lo que está llamado á crear 
ana situación dificilísima a dicha Benemérita Xusii- 
tucíón SI en ia nueva era o situación que vieue, lo 
que uu es de esperar por injusto e irritante, sigue 
predominando ei cnierio de que no es aplicable a la 
Guardia civil nada dei crédito exlraordiuuno de gue 
rra, siendo asi que es el Cuerpo que por sus servicios, 
orgaaizHcioii y situación más expuesto esta á las iras 
de ios enemigos de la Patria, más atenciones se le 
crea y más se lesionan sus intereses, por cuanto ten 
drá que reponer todo su utensilio, menaje y docu­
mentación, ganado y monturas perdido, deteriorauo 
ó inutilizado á virtud del exceso de servicio, -liueas 
telefónicas que exigieron un desembolso para su 
instalación de'211.000 pesos con 66.000 mas gastados 
en cinco años en sus reparaciones y soBtenímientos, 
Casas-cuarteles destruidas y centenares de indivi­
duos que han perdido todo su equipo.

Predio es, pues, que dentro de los tonos, tempe­

ramento y actitud siempre respetuosa de la Guardia 
civil, se haga oir de los poderes públicos aquí y en 
esa, para que. por sistema, ni sea tratado con desdén 
como ha ocurrido hu t̂a aquí en fatal período, ni se 
desatieudan sus quejas y reclamaciones, pues en ser­
vicios públicos ha desaparecido toda aquella propie­
dad necesaria á su organización y sostén, y el erario 
público, llámese crédito extraordinario de .guerra ó 
cualquiera otra cosa, parece justo atienda á su repo­
sición y más cuando servicios tan importantes eetan 
llamados á desempeñar y vienen desempeñando al­
gunos de dicnos ramos, «.orno es el del ganado y co- 
uiunicación telefónica, y tan alto ha sabido poner el 
nombr ■ la Institución dtade su prestigioso general 
hasta el último individuo.

La Nación es justo que esté alarmada, ; ero es con­
veniente que BUS juicios, comentarios y censuras 
sean todo aquello reflexivos que la situación reclama 
y el ejército tiene derecho á esperar, pues este no 
ha desmentido de su tradición y timares gloriosos, 
sus sufrimientos y valor por nadie aquí fué puesto 
en duda, los actos de heroísmo se suceden con tanta 
frecuencia que por la especialidad de ia guerra no 
hay ninguna otra que tantos casos ofrezca, pues 
tan pronto se ve que una fracción suelta de 25 ó 80 
hombres que ha estado forrajeando ha sido atacada 
por numerosísima partida de la que aun cuando con 
sensibles pérdidas, siempre triunfó. Columnas 
de 600 á 1.000 hombres en desigual combate con 
partidas de 4, 5 y b.OOO hombres, siempre obtuvie­
ron la victoria, y lo mismo ha velado por el pres­
tigio de su bandera el pequeño destacamento 
aislado que se ha visto atacado, que el individuo 
suelto, como hay ejemplo, que se ha visto agredido, 
pues si en Fratu-la hubo nn Cambrone que eu su 
Waterloo uu su rinde, aquí en el Camagüey en el 
reciente hecho de armas de las Minas tuvimos uu 
humilde soldado que viendo de sus 62 compañeros 
al ser atacado por 1.600, 22 muertos, 22 prisioneros,
9 heridos graves y 4 desaparecidos, corría loco, sin 
conciencia, tal vez de su verdadera situación, pero 
conservando el valor para no desprenderse de él has 
ta perder ia vida, le gritó al seguirle y próximo á 
alcanzarle, el jefe du ia tuerza enemiga, iríudete, 
muchacho, que no te mato» y él volviéndose streno 
pronunció otra frase lacouica y expresiva, cual la de 
Cambrone, y hecháudose el fusil á la cara le dirigió 
tan certero disparo que quedó muerto en el acto su­
friendo el después las iras de aquella turba desen­
frenada.

Después, muy recientemente, el día 4 de este mes, 
Máximo Gómez con 3.500 hombres, invadió el pobla­
do de Gabriel distante 4 kilómetros de Güira de Me­
lena, haciéndolo sin precanciones algunas por cuanto 
conociendo que en la Casa cuartel de la Guardia civil 
DO había más que un guardia al cuidado dei teléfono, 
dedujo que ai momento tomarla posesión dei edificio, 
pero no contó con la huéspeda de que dicho iudivi 
dúo cuyo nombre es Juan Fernández Aecóz, como 
buen aragonés, no obstante ei conflicto interior que 
se le presentó de desear rendirá- ocho voluntarios 
que con él había, amenazando al sargento con matar­
le ei volvía á prounnuiar dicha frase, empezó á tiro 
limpio con la partida desde su edificio de made*'a, 
protegido solo por un dobie fondo de una cuarta de 
espesor relleno de piedra, cuya situación sostuvo 
mientras conservó municiones, salvando así su vida 
y ia de los voluntarios á la vez, la honra nacional y 
el prestigio de la Institución, después de lo cual, se 
echó á la calle con bayoneta calada, atravesó por 
unos grupos, se metió por el follaje de una finca in 
mediata y fué á parecer al Rincón, distante 14 klló 
metros desde donde dio cuenta á sus jefes de todo lo 
ocurrido, y después personalmente en ésta.

Conducta igual obs- rvó en Güira de Melena el 
guardia Manuel Bartolomé Yasal, pues sólo com­
pletamente en la casa-cuartel se defendió y no quiso 
rendirse, vió ésta incendiada y logró des{iués refu­
giarse en la iglesia, hasta que al ser ésta destruida 
quedó en poder del enemigo, mereciendo en vez del 
elogio por su valor, las iras personales de Máximo 
Gómez, quien se disponía á fusilarlo, lo cual no rea­
lizó al fin á ruego de varias personas.

Heioicamente se condujo tau.bién al guardia 2.  ̂
Manuel Utrera Rosell, quien solo en el puesto de 
Cuba del Agua por la conveniencia acordada de sos­
tener en cuánto fuera ;>osible la comunicación tele­
iónica, al tener noticias de que Máximo Gómez y 
Maceo se encontraban acampados en un sitio próxi­
mo, de lo que dio aviso á las aotoridades, adoptó el 
traje de campcsíoo, fué a espiarlos movimientos del 
enemigo, se mezcló con la turba y volvió á su apara­
to á comunicar las últimas impresiones á sus Jefes.

¿Puede, i>ues, en justicia dirigirse algún cargo 
contra un ejército que tales soldados cuenta? No, no 
y siempre no; pues éste, cual siempre vela por la 
honra de su bandera y sus individuos en todos los 
casos han sacado incólume el honor nacional: de 
nuestras desdicha- ,̂ de las de la Nación eu general, 
<le la ruiua del país, de sus traxtornus, de su pertur­
bación y de todo, cúlpele á la fatalidad.

Hoy, abusando demasiado de su amabilidad, mi 
querido Director, todo-* tos heclios ocurridos es im ­
posible enumerarlos, pero en todas las ocasioues el 
juicio que merecen nuemras fuerza-» es el compen­
diado en el anterior párrafo, pues eu la invasión de 
M.itanzas lo mismo que en eata no hubo uu solo des­
tacamento de ejercito ni piier-tu de Guardia civil qne 
se rindiera, tenienlo ocasiona que la opinión pú­
blica admítase también su heroísmo ei puesto de Ci­
marrones que, compuesto de seis guardias y un cabo 
fué ata.cado por todas las partidas juntas y no so 
rindió ni perdió el puesto y el de Zapata que se 
vió rodeado varios días por unos 7.000 hombres que 
tranquilamente habían acampado allí, sufrió toda 
clase de priváciones, pasando loados últimos días

sin más alimento que el de habichuelas secas y cru­
das, encontrándolos en sus puestos la columna que 
después fue a recogerlos, con cuya actitud salvaron 
además de sus vidas y la honra nacional 60 arma­
mentos que tenían de ios voluntarios en calidad de 
deposito.

La íujrza '.el puesto de Sabanilla mandada por el 
leuieiite D. Pedro Hernández Córralo, fue también 
ataca-la hace seis días y por el resultado obtenido 
puede usted hacer juicios de su comportamiento, 
pues, teniendo sólo por su parte dos guardias heri­
dos graves hizo al enemigo nueve muertos que que­
daron frente al destacamento á más délos heridos 
que se llevaron.

Ultimamente, el entusiasta coronel Tort, deiaGuar- 
dia civil, con una columna en miniatura, pues que 
compuesta en un principio, si bien después del co­
mienzo de los sucesos, de unos 900 hombres, la ve 
hjy reducida á 479 hombres por haber tenido que 
cumplir órdenes de destaci.r fuerzas en Vegas, Palos, 
San Nicolás y Nueva Paz, ha demostrado lo que pue­
de conseguirse sobre estas turbas, y una vez que se 
le aproximó Máximo Gómez tuvo que volver para 
otráa con tai número de heridos que constituían un 
convoy, susurrándose ios tienen curándose en terre 
nos escondidos dei Ingenio Primavera; y conocedor 
de ia táctica de esta gente ei no menos entusiasta 
teniente coronel Sr. Pagllery coa sólo 200 hombres 
destacados en la anterior columna, se fué á buscar­
los y yéndose derecho ai bulto les hizo también un 
muerto y 7 heridos, ocupándoles algunos armamen­
tos.

Dando á usted, para terminar, Sr. Director, una 
idea dei concepto y estimación en que se tienen ios 
servicios de ia Guardia civil, indicaré á usted que 
apreciándose por las autoridades su pericia, valor y 
conocimiento del país y sus habitantes, hay dos Co­
mandancias de primera clase de las que tieuen que 
estar hecho'cargo del mando de ellas uu capitán por 
estar sus cuatro jefes con destinos en comisión, man­
dando fuerzas fueiade sus comarcas y d is  coman­
dantes, cinco capitanes y seis primeros tenientes 
desempeñando cargos de alcaldes corregidores, por 
cuyo motivo se piden á Guerra seis comandantes y 
seis capitanes del Cuerpo para cubrir sus bajas, sien­
do posible, casi seguro, se pidan también un coronel 
y un teniente coronel para cubrir las vacantes de dos 
de igual empleo que pasarán á un alto destino, con 
cuyo motivo y el aumento de un Tercio ya propues­
to por el general Pando, para constituirlo las nuevas 
Comandancias que quiere crear en su departamento, 
es seguro tendremos algún movimiento en nuestra 
escala dei Cuerpo que va paralizándose.

Queda de usted cual siempre, afectísimo amigo,
El Cobbbsfoksal.

A sí se bate la  JBeDemérita
Consecuente ia Guardia civil en sus legendarios 

prestigios, se colmó de gloria una vez más en 8aba 
nilla del Encomendador,

Diecisiete guardias al mando del primer teniente 
D. Mariano Ruiz Gadtill, algunos voluntarios y va­
rios vecinos parapetados primero en nn débil fortín 
y después cara á cara en la calle, cuando fué incen­
diado por los insurrectos aquel, dieron buena cuenta 
de las partidas de Cárdenas y Delgado, hasta hacer­
les abandonar el poblado, dejando en el campo nada 
menos que 17 muertos, tantos como guardias com 
batientes.

He aquí lo que dice un testigo presencial de esta 
heroica hazaña:

tPuesto á la cabeza el jefe de nuestra fuerza, or­
dena una carga á la bayoneta en medio de las calles, 
y por un momento se vieron allí confundidos guar 
dias é insurrectos, representando uno de los cua­
dros épicos y sangrientos que inmortalizan el glorio­
so pabellón español.

»Al ver tanto arrojo y bravura tanta en nu'‘Btros 
heroicos soldados, los insurgentes se desconciertan, 
huyen, vuelan con el terror pintado en ei rostro, y 
nuestros defensores los persiguen dejando la plaza 
sembrada de cadáveres euemigos. En tan precipitada 
fuga los rebeldes abamioaan armas, municiones, 
caballos y otros efectos que caen en poder de la 
tropa.

»InlroduLÍdo ya el desconcierto en las filas rebel­
des, apareció de improviso el digno capitán del Ins­
tituto D. Eulogio Antón Rucandio, son un gru; o de 
14 guardias que venían en el tren, rompiendo ense­
guida el fuego con tal precisión y acierto, que esto 
solo bastó pira que los rebeldes, á pesar de ser como 
1 000 hombres, no encontraran tierra par» correr y 
se consideraran irremisiblemente perdidos, si 1^ 
patas de sus caballos no hacían un milagro. Tal era 
el terror que experimentaron los libertadores del 
país.

>Reeultaron gravemente heridos dos guardias.
>Si el puesto de Sabanilla tenía interés en imitar 

al puesto de Proviocial lo ha logrado con creces.
»La patria debe premiar tanto heroísmo.»

Aoíicia!^ de la guerra.
Una partida de 400 insurrectos intimó á la ren­

dición al destacameoto del ingenio <Cayabajos» tér­
mino de Madruga, comput-sto de 16 Guardias civiles.

Eátos contestaron á tiro limpio y los enemigos de 
la patria tuvieron por prudente retirarse.

Lo propio hizo otra partida que atacó al destaca­
mento al día siguiente.

Merecen plácemes por su bravura aquellos guar­
dias.

Gran'les elogios por su valiente comportamiento 
dedica al comandante Mijares la prensa de Cuba.

Bien los merece tan bravo jefe dei Cuerpo.

Laméntase, con razón. El Centinela, de que ios pe­
riódicos de ia Gran Antilla omitan que la Guardia 
civil prendió al cabecilla Cepero á bordo del vapor 
Oloria.

Los guardias que prestaron este servicio impor­
tante se llaman Antonio Ciaver y Laureano Devar.

«¿Qué interés—dice el colega—bay en obscurecer 
los servicios de la Guardia civil?

sTomara participación en el servicio quien la to­
mara, ¿por qué no se han citado los nombres de ios 
guardias, quienes á pesar del estado de su salud 
prestaron el servicio?»

Deber es de justicia dar á Dios lo que es de Dios, 
y al César lo que es del César.

Después de haber incendiado el paradero de Be- 
navldes, de hacer que chocaran dos máquinas del 
ferrocarril y de cometer porción de fechorías que 
dan quince y raya á los procedimientos anárquicos, 
el flamante cabecilla Cárdenas creyó conveniente á 
BUS flnê  invadir el poblado de Ceiba Mocha, apode­
rarse de las armas de los defensores del mismo y 
entregarse á la postre al saqueo y al pillaje para me 
recer un lauro en las filas separatistas.

El teniente D. Angel González, con los guardias á 
sus órdenes , rechazaron ai enemigo , haciéndole 
huir.

El número de heridos que causaron é los mambi- 
ses af«:endLó á 16, y 20 fueron los caballos que entre 
muertos y heridos quedaron en el campo.

Esto se alaba ello solo.

En el cuartel de la Guardia civil de Artemisa, se 
suicidó un teniente del ejército austríaco que había 
ido á Cuba con objeto de presenciar la guerra y que 
estaba agregado á la columna del general Navarro.

Parece que dicho señor estaba atacado de euaje 
nación mental.

Para realizar su propósito aprovechó la ocasión de 
estar durmiendo nn guardia y se apoderó de su re- 
vólver, eon el cual puso fin á su vida.

Partidas insurrectas compuestas en total de 400 
hombres, atacaron al ingenio cCayabaja», en Ma- 
druga, guarnecido por 12 Guardias civiles y 10 vo­
luntarios.

La pequeña fuerza se defendió valerosamente, lo­
grando que el enemigo se retirase, después de cau­
sarle varias bajas.

Entre los muertos figura el célebre bandido León 
Varela.

El teniente coronel Pagliery, con una compañía 
de la Guardia civil, otra del batallón de San Anto­
nio y 10 Guardias civiles montados, todos peiteue- 
cleutes á la columna del coronel Fort, tirotearon en 
Santa Bosa, cerca de Lima, é una partida insuriecta 
mandada por el cabecilla Eusebio Vega, dispersándo­
la, y cogiendo nueve caballos con monturas, un fusil 
Maüser español y una escopeta.

El teniente Feijóo hizo un prisionero, ocupándole 
un revólver, nn puñal y un caballo que montaba.

Recom pensas.
Por Real orden de 17 del actual se ha conceJiilo 

la cruz de primera clase de la real y militar orden 
de San Fernando, pensionada con 100 pesetas anua­
les, al cabo D. Florencio Lucas Martín, que como 
saben nuestros lectores se portó heróLcamente en la 
defensa del puesto del Provincial.

—Por el distinguido comportamiento que obser­
varon en el combate sostenido contra los insurrec­
tos en Palma Sola el día 21 de Octubre último, se 
ha concedí lo al teniente D. Esteban Castelló Olivar 
la cruz de primeia clase de María Cristina; el em­
pleo de segundo teniente de la escala de reserva re­
tribuí ia, al sargento D. Francisco Mazoy Vóiez; cruz 
de plata del Mér.to Militar á los cabos D. Víctor La- 
caba Vilacha y Pe Iro Semitrez Pico, y guardias Ra- 
móu Martí Búlente, Rafael Csleiro Lago, Buenaven­
tura Clotet Viles, Emilio Frigola Pigrán, Jaime Tur- 
bau Caeellas, Juan Sandoval Enrique, Simón Cerre­
jón Barrero y Andrés Pí Guardias.

—Por el mismo combate, en el que resultaron he­
ridos, se ha concedido también la cruz de segunda 
clase de María Cristina, al comandante D. Luis Pé­
rez Riestra, y la del Mérito Militar, no vitalicia, 
pensionada eon 7,50 pesetas mensuales, á los guar­
dias José Rodríguez Márquez y Juan Martínez Al- 
faro.

—Por el sostenido con los insurrectos en Santa 
María del Socorro el día 27 de Octubre último, en 
que resultó herido, se ha concedido la cruz del Mé­
rito Militar, no vitalicia, pensionada con 7,60 pese­
tas mensuales, al guardia Alejandro Llórente Con- 
treras.

ínforinacilÍQ de < £1 Heraldo >
T rop oesla  de aseensos de guardias á cabos y 

com blnactw o de destinos c o b o  consecuen- 
eia de la m lsm n.

Julián Blanco Arenal, ascendido de la séptima 
compañía de Segovia á la tercera de Madrid; Pedro 
Fernández Portillo, ascemiido de la primera de Ma­
drid á la tercera de la tuismi; Benigno González Nú- 
fiez, supernumerario de la primera de Madrid á la 
tercera de la misma; Antonio Barrios Matesanz, de la 
tercera de Madrid á ia séptima de Segovia; Severia 
no ituero Martín, de ia tercera de Madrid á la pri. 
mera de ídem; Juan Vallejo Chamorro, de la tercera 
de Madrid á la novena de Segovia; Damián Sánchez 
Domínguez, ascendido de la octava de Cádiz á la no­
vena de la misma; Juan Martínez Belmonte, ascen­
dido de la segunda de Córdoba á la décima de Cádiz; 
Antonio Garda DobLis, ascendido de la primera de 
de Córdoba á ia novena de Cádiz; Atanasio Cibreiros 
Redondo, de la séptima de Sevillaá la undécima de 
Huelva; José de la Caz Herrero, déla undécima de 
Iluelva á la séptima de .Sevilla; Antonio González 
Paredes, de la cuarta de Sevilla á la undécima de 
Hiielvii: César Mal'ionado Esponto, de la novena de 
Cádiz, á la cuarta de Sevdla; Claudio Cernuda He­
rrara, de la décima de Cádiz á la octava de la misma; 
Fraucieco Reyes Abu jar, de la novena de Cádiz á la 
duodécima de Huelva; Francisco Herrero Collado, 
ascendido de la sexta de Valencia á la quinta de U 
misma; Juan Gómez Cortés, ascendido déla octav- 
de Castellón á ia séptima de Valencia; Juan Sánche -*•

Saura, de la quinta de Valencia á la cuarta de la 
misma; Manuel Mazón Aracil, de la séptima de Va­
lencia á la tercera de la misma; Bernardo Lacedón 
Quiñones, de la quinta de Valencia á la octava de 
Castellón; José Sopeña Vives, de la octava de Caste­
llón á la quinta de Valencia.

Fidel Arias Ontiveros, ascendido de la tercera de 
Coruña á Ja segunda de Lugo; Jesús García Costa, 
(le Ja segunda de Lugo á la cuarta de Orense; Fausti­
no Gil Zayas, ascendido del escuadrón de Zaragoza 
á la misma unidad; Claudio Esteban Martín, aseen- 
dido de 11 orimera de Valladolid á la octava de Avi- 
la; Segundo Fernández González, ascendido de la 
quinta de Falencia á la segunda de Oviedo; Blas Do­
noso Gómez, ascendido de la tercera de Badajoz á la 
misma unidad; Leocadio Otero Pérez, ascendido de 
ta séptima de Santander á la octava de Soria; Juan 
Blanco Garda, de la octava de Soria á la novena de 
la misma; Manuel Bordallo Rubio, aocendldo de la 
quinta del Sur á la tercera del Norte; Cándido Jlmé- 
pez Las Hevas, de la tercera del Norte á la cuarta de 
la misma: Julián Martínez Sánchez, ascendido de la 
segunda cemnafiía (le Málaga á la cuarta de la mts- 
pia; Ramón Ballesteros Müians, supernumerario de 
1h quinta de Málaga é la misma unidad; Miguel Se- 
guezuelo Soto, de la segunda de Málaga á la sexta 
de la misma; José Salas Alcoba, de la primara de 
Málaga á la segunda de la misma, y M înmd Reina 
Pinos, de la quinta de Málaga á la primera de la 
misma.

Asceadidoa á guardias prim eros,
Los guardias segundos de Valladolid y Málaim 

respectivamente, Felipe Carrascal Llórente y Fran 
cisco Alcántara Sanduvete.  ̂ ^

Ayuntamiento de Madrid



B1 S e ra ld *  de la fiaardia C^tU 8

T ratiadot de ^ardlaH  ea el presente mes.
Angel Matos Diez, corneta, de Toledo á la misma 

Comandancia, en clase de guardia segundo; Higinlo 
Qoméz Francisco, de Teruel á Toledo, en clase de 
corneta; Tomás Balfado Frontánez, de Castellón á 
Barcelona; José Setges Faneca, de Lérida á Barcelo 
na; Manuel Sáez ücar, de Zaragoza á Barcelona; Juan 
Loperena Labari, de Navarra á Barcelona; Ramón 
Raluy Saura, de Huesca á Lérida; Manuel Chocarro 
Sánchez, de Vizcaya á Navarra; Manuel Escat Bo 
nauat, del Norte á Huesca; Marcelino Martí Bartual, 
de Málaga á Lérida; Cristóbal Rando Vera, de Sevi­
lla á Málaga; Nicomedes Saivans Castafieira, de Ma 
drid á Sevilla; Guillermo Macírrón Cabrerizo, de 
Lérida á Madrid; Mariano Portero Alejandre, de 
Guardias jóvenes á Córdoba; Andrés Delgado Már­
quez, de la Comandancia de cabullería al Sur; Ma­
nuel Oliva Reyes, de Cádiz á Sevilla; Miguel Sán­
chez García, de Castellón á Valenoi»; Seraíín Men 
doza Redondo, de Granada á Valencia; Vicente Be- 
navente Cerrillo, de Gerona á Valencia; Luis Vlla 
Armero, de Barcelona á Valencia; José Montolio Or 
duúa, de Xiérida á Castellón; Francisco Plata Puche, 
del Sur á Granada; Domingo Bujáu Blanco, de Léri­
da á Lugo; Raimundo Rodríguez Losada, de San­
tander á Lugo; José Copas Pereira, del Sur á Lugo; 
Cayetano del Olmo López, de Jaén á Valladoild; 
Juan Zorita García, de Santander á Valladoild; Fran 
cisco Ayala Rubio, del Norte á Jaén; Gaspar Pinto 
Bellido, de Madrid á Salamanca; Longinos Sierro 
Santos, de Segovia á Salamanca; Agustín Sánchez 
Martín, de Avila á Salamanca; Andrés Martín Her­
nández, de Valencia á Madri-l; Emilio González 
García, de Burcr-lona^á Segovia; Saturnino Rodríguez 
Alamo, corneta, de Avila á la misma Comandancia, 
en clase de gua.dia segundo: B'rancisco Esparza Es 
parza, de Teruel a Vaieucia; Juan del Amo Jiménez, 
de Madrid á Avila; Eugenio Belmente Pérez, de Lé­
rida á Madrid; Julio Ffirez Fernández, de Vizcaya á 
Lérida: Prudencio Jiménez Prieto, de Madrid a Avi­
la; Areenio Cabezas Arcos, de Guipúzcoa á Ávila; 
Rogelio Pretel Hernández, de Gerona á Madrid; En 
rique Gil López, del Sur á Gmpúzcoa; Matías Ro­
bla González, de Lóiida á León; Canuto Bartolomé 
Loyola, de Toledo á Falencia; Daniel López Pérez, 
de Huesca á Falencia; Pedro García Fernández, de 
Ciudad Real á Toledo; Bautista Domingo Silvestre, 
de Lérida á Huesca; Juan Martín Iniesta, de Hnei- 
va á Ciudad Real; Amalio Diez Aróvalo, de Gerona 
á Badajoz: Amonio Bueno Coto, de Tarragoza á Ba­
dajoz; Juan Rodríguez Baladó, deHuelvu á Badajoz, 
Rafael Márquez Matador, de Barcelona á Badajoz; 
Higinlo Barriga Capilla, de Jaén á Cáceres; Antonio 
Mogollón Doncel, de Málaga á Cáceres; Francisco 
Fernández Peña, de Teruel á Alava;* Antonio Nava 
rro Contreras, de Córdoba al Norte; José Serrato Ji­
ménez, de Córdoba, corueta, á la misma Comandan­
cia como guardia segundo; Germán San Amonio 
Martín, de Vizcaya á Córdoba; Pedro Rodrigo Alva 
rez, del Norte á Murcia; Blas Níevos Martin, de Ciu­
dad Real á Albacete; Angel Rubio Ferrer, de Te­
ruel á Barcelona, de corneto; Aurelio Bermúdez 
Llórente, de Málaga á Sevilla; JuanDurán Garda, 
de Huelva á Málaga; Víctor Carrasco Garda, de 
Ciudad Real á Huelva, de corneta; Fernando Rodrí­
guez Cabreros, del Sur á Madrid; Mavilio Díaz Ra 
mOR, de Madrid á Santander.

Asplranleis Ingresados e n  el presente mes.
Simón Lanega Hernández á Madrid; Alejandro 

Rojo Pineda, á xMadrid; Adolfo Barda Narol, á Te­
ruel; José Pereto Bsliester, Barcelona, Francisco 
Rives Socárrales, Castellón; Juan Simón Múfioz, 
Vizcaya; Isidro Mora García, Norte; Jesús González 
Yañez, Lérida; Segundo Múfioz Blanco, Tarragona; 
Alejandro García Safón, Lérida; Juan Martin Torres, 
Sevilla; Antonio Caballero Torres, Cádiz; Francisco 
Aguilar Jiménez. Oidiz; Emilio Aranda Montijano, 
Huelva; Miimiel Tamayo Seguro, Huelva; Bibiano 
Manrique Vázquez, Gerona; Miguel Bernad Cerve- 
ra, Barcelona; Miguel Guardia Ruiz, Sur: Joaquín 
Navarrete Pefialver y Vidal Verdejo Baeza, Lérida; 
Francisco de Diego y Diego, Sur; Anselmcí Cárdenas 
Carrión, Sur; Wenceslao García Alfaro, Santander; 
Antonio Allepus Flores, Norte; Adrián Pufiel Es- 
tévez, Antonio González Sastre, Barcelona; Angel 
Freojada Barraca, Tomás Centeno Gayo, Vizcaya; 
José Oarapañón Agustín, Gerona. Pedro Puche Cam- 
brils y José Soto Losada, Lérida; José Cuella Re­
gaña, Huelva; Joaquín Maronda Serrano, Gerona;

Norberto López Pérez, Tarragona; José Serrano Fon- 
techa, Huelva; José Peragón López, Barcelona; Ra­
fael Vera Castro, Jaén; Domingo López Martínez, 
Málaga; Felipe Palacios Jiménez, Soria; Ramón Sán­
chez Vázquez, Guipúzcoa; Fructuoso Moreno Chue­
ca, Teruel; Isaac Lozano Serrano y José Viredo Iba 
rra, Norte; Enrique Pefiarrubia Fernández, Vizcaya; 
Manuel Saíz Carpón, Pedro Zafra Hortlguela, Ma­
nuel Carnerero Bonilla, Luis González Cruz, Anto­
nio Pérez Ferrandiz y José Calderón Alonso, Sur; 
Joaquín Díaz Rodríguez de Arellano, Norte; Alonso 
Rodríguez Farra, Ciudad Real; Francisco Lupiaii 
Salmerón, Eduardo Ardel Flores, Francisco Díaz 
Orbe, Miguel Oria Martínez y E^rancisco Ballcao In­
cógnito, Málaga; Máximo Guijarro Ballesteros, Te­
ruel; Pedre Ejido y Cobo á Ciudad Real.

Caballería.
Roseado Platas Darán, Aniceto Ruiz Mejlas, Ra 

món Larrayoz Echarri, Félix Luguero Rodríguez á 
la Comandancia de caballería, y An^el Rodríguez 
Romero á Logroño

Reaolaelonea i^eoerales.
Se ha cursado al Ministerio de la Guerra propues­

ta de recompensas formulada á favor de los guar­
dias da la Comandancia de Granada, D. Manuel H i­
dalgo Hernández y Enrique González Pnertae por el 
importantísimo servicio que prestaron salvando á 
varias personas que, víctimas de las llamas, hubie 
ran perecido *in los auxilios de los guardias que 
sin detenerse ante el inminente peligro que corrían, 
hicieron calle por el fuego y sacaron del voraz in­
cendio aquellos infelices.

Por tan heroico y distinguido comportamiento se 
les propone para una cruz del Mérito militar no v i­
talicia, pensionada con 7,60 pesetas mensuales,

-—Por Real orden se ha dispuesto que al guardia 
de la Comandancia de Salamanca Froilán Guarde 
Iglesias, se le abone como servicio voluntario desde 
1,® de Julio de 1876 hasta el 81 de Marzo de 1876, 
tiempo que permaneció en el servicio después de 
terminado su compromiso.

—Ha sido nombrado alumno i.el Colegio de sar­
gentos el sargento de infantería D. Arturo López 
Castro.

—Por Real orden de 14 del actual le ha sido con- 
cedido el presentarse en las convocatorias de los co­
legios de Guardia civil y Carabineros al guardia s e ­
gundo Pablo HuerUdo Pérez, por haber sido-cabo en 
el ejército

— De Real orden ee ha dispuesto que sea rectifica­
da la f'cha del nacimiento del guardia de la Coman­
dancia de Murcia. José González Martínez.

—Se ha autorizado al jefe de la Comandancia de 
Gerona para que reclame 74,13 pesetas, Importe de 
los haberes de Junio último, que correspondieron al 
guardia de la misma Joaquín Sevilla Orbea.

—Se ha concedido la cruz sencilla de la Real y 
militar orden de San Hermenegildo, con la antigüe­
dad de 20 de Octubre de 1889, al capitán D. Manuel 
Valenciano Reyes.

—Se han dado las gracias, con anotación en sus 
historiales por servidos prestados, al capitán don 
Salvador Millán de Jesús, tenientes D. Francisco 
Giménez Topete y D. Pedro Baselga Herrero, sar­
gento José Rico Cañadas, cabos Vicente Fernández 
Otero, Juan Izquierdo Altable, Eugenio Martín 
Conslantín, al comandante del puesto de Valderro- 
bres, y guardias Joaquín Fernández Alvares, José 
Giró Hernández. Manuel Blanco Alvarez, José Gar­
cía Carracedo, Federico Hoyos Arias, Nicolás Pra- 
des Cuellae y Manuel Blasco Alvarez,

Comandancia de Madrid, puesto de Algete, desea 
permutar con otro de su clase de las de Logroñe, 
Soria ó sexta compañía de la de Giiadalajara,

P e r m u t a s .
Manuel Vega Moreno , guardia segundo de la 

quinta compañía de Comandancia de Salamanca, 
puesto de Seguerrs, desea permutar con otro de su 
clase de las de Valladoild, Zamora ó Avila.

Blas Izquierdo Carrasco, guardia segundo de la 
quinta compañía de la Comandancia de Málaga, 
puesto de Casabermeja, desea permutar con otro de 
su clase del escuadrón de Málaga, Sevilla ó Cór­
doba.

Bernabé Barranco García, guardia primero de la

Almanaque de la Guardia civil
F »A F \ A  1 8 9 e

Redloadu exclusivam ente á la D cneoiérila .
Este libro, que ya lo habrán recibido la mayor 

parle de sus suscrltores, consta de
páginas (48 más de las anunciadas) y va ilus­

trado con
íl® grabados, y además la cubierta en azul coI«il- 

to. Cumpliendo nuestro programa lleva una parte 
amena y otra oficial.

Las leyes que ya están publicadas en una porción 
de tratados, las bemos incluido para que el suacri 
tor lo t enga absolutamente todo en el Almanaque del 
Guardia civil y no tenga que recurrrír ó la consulta 
de otros textos.

Todoestono le cuesta al suscriptor á El Hekaldo 
más que

CJna pcKcla,
pagadera en dos plazos si así lo desea 

A loa no auscriptores, 1,60 pesetas.

CONSULTORIO
DE NUESTROS 8U80RITORE8

En esta sección contestam os á todas las 
cartas que recibam os hasta la víspera de 
la salida de nuestro número, sPémpre «ue  
den lugrar á evacuarlas.

A los que lo deseen se  les contesta por 
correo, remitiendo sello.

P e r fe c t a m e n t e  m o n ta d o  e s t e  serv i> ‘ io , 
p o d e m o s  a s e g u r a r  q u e  n u p r a  p e c a r e m o s  
d e  r e t r a s o s  u  o m is io n e s ,  y  c u a n d o  e s t o s  
s e  r e a l ic e n ,  b ú s q u e s e  la  c a u s a  e n  «itra 
p a r te ,

M o rd ía .—E. M. T .-1 .*E 1 41. 2 .»No puede pre- 
cisaree. 3.* 6. 4.* Los agregados.

C/asa(eJada.—M. S. H.—1.® Todo el tiempo que 
estuvo sobre las armas, por entero, y lo demás por 
mitad.

A r r o n iz .-S . C. P.—1.» 1‘620 metros. El manejo 
del arma y montar á caballo.

P o r t -B o u .—F. R, H.—1.» No llevando los años 
de servicio tiene que ir, 2.* Hecho el traslado.

Salares.—T. C. L.—1.» El 8. 2 » El 68. .3.» Se le 
remitirá.

V a ld cm oro— G, D. V.—1 « y 2.» SI, sefior. 3 
No, señor.

T rciup.—S. J. C . - l .*  El 12. 49 aspirantes y 8 
agregados. 2.» 29 aspirantes, agregados ninguno. Sí. 
sefior.

Sanlaear la M a rcr . —S. M. J.—l.»  El 6. 2.» Al 
jefe del Detall de su Comandancia que debe saberlo. 
El no hacerlo constar en su filiación, podría mañana 
perjudicarle para los efectos del doble plus.—8  ̂
Servido

t^nravaca.—R. B. D.—1.» Figura con el núm. 7,
2. » El 66.

Vlllanueva de San C arlos.—8. S. A.—El 45.
San S ad arn í— M. M. R.—1 a Hasta que se ago 

en. 2.a El 80. 8.a Ninguno. 4 » ]So, señor.
S e q o e ro 8 .-C . P. O —Publicada la permuta.
R ib as  —C. A. H.—El 6.
o n,. . _ _' Eli 23. 2.a No, señor.—

3 . “ 27 aspirantes. 4.» 18 Norte y 5 Sur. 6 a No, se- 
ñor. 6.a Se contestará en el número próximo. 7» 
No, señor, puesto que lleva más de dos años de ser­
vicio.

V a len cia .—R. C.—El núm. 28 en 1.a escala.
Vlllam arlín.—A. G. G . - l . ‘  En Villar del Rey.

2.a En Tarazona. 8.* En Segura. 4.® Sí, señor. 6.a 
Hecho el traslado.

Orligruera..—T. C. F . - l .a  Fué baja en el Ineti- 
tuto. 2.a En Puente Caldelas (Pontevedra). 8.* No,

sfcúor; se encuentra an la Coinandancla de Albacete* 
puesto de Caoa de Ves. 4.“ Nalal Miralles, Ramón 
Navarro y José Cainí.

Aralial —A. L. E.—1.levando un año de perma­
nencia en el último destino, sí, señor.

Jela fe  —R. G. D.—No tiene nada que reclamar-
A lgete .—B B, G.—1 a Por fin del aclual. 14 afion,

4 meses y 15 días. 2.® No, señor. 8,® El 25. 4.® El 28.
5 a No, señor. 6.a Publicada la permuta

*íaii Lenuardo. —M. O. R.—Tiene conceilido el 
derecho á ingreso en el Instituto y figura anotado 
con el núm. 72 entre los soldados para obtener co 
locación en el mismo.

V lllel.—D. S. J.—1.a Si, señor. 2 a Sí, señor. 3.® 
El 299 entre los cabos.

Monlnveriicp.-r^-.M- B. F. - 1.a En la rovista de 
comiiario Jei me-* de Enero últiou caii-o alia en la 
comandancia <ie Lérida. 2.“ Sí, señor, por mlta-1. 3.“ 
A disposición del Juez en que ne encuei-tre come 
tiendo la t'alia. 4^ Sí, señor. 6.* Los e.iigentos 20 
años, los cabos y guardias, 25. 6.* Envainada.—7.® 
Debe ir cubierta.

Dnrabaúii.—A S. S.—1.a El 0. 2.* Sí, señor, 3.» 
13 agregados.—4.“ 69 entre los soldados. 6.® No,
señor. 6.a No, señor.

I la roca .—P. G. 8.—1.a El 73 entre los hijos de 
veterano. 2.® Po, fin del actual, 24 años, 8 meses y 
20 días de efectivo servicio y dos años de abono de 
campaña. 3.® No, señor.

A roch c  -B . C. M.—El 297 entre los soidades.
R o llá n .—N. G. R .—Con fecha 29 de Abril del 

año anterior, le fué desestimada su petición por fal­
tarle 44 milímetros para la estatura reglamentaria

M edin a  de las l'orres .—F. Z. K.—1.® Sí, se­
ñor. 2.® Sí, señor.

M ogeiite.—J. A. I). -B mtista Donat Sánchez, el 
482 eniie los soldados; lu^iaucia de José Ortnño, 
no ha tenido entrada en la Diieoción General del 
Cuerpo.

l* «m p lo iia .—F. M. H .—1.a El núm. 74 2 ® Los 
números 421 y 454, respectivamente, envii-los sol­
dados.

Saiil«»úa —F. F. C.—1.® No, sefior. 2.® 49 y 28 
aspirantts respoctívamente. 3 ® Pt*r fin del actual, 
10 años, 8 meses y 17 días. 4.® No, sefior. 6.® El 11.

Alnm eda.—J. L. A .—1.® En Peralta Je la Sal 
(Huesca), 2.® En Mataró (Barcelona), 3.® hln la co- 
mandanci.i de Madrid, puesto de la capital.

M auresa. —F. G. G.—l.®Por fin del actual, 10 
años, un mes y 19 días. 2.» 2 aspirantes, 3.® Llevan­
do dos años desde el último correctivo impuesto, sí, 
señor, 4.® Se invalidan por medio de contranota. 6 ® 
No, Bt-fior. 6.a No, señor, 7.® 38 aspirantes 8.® No 
figura.—y® El 17.—10.® Llevando más de un año 
licenciado^ no, sefior.

Jetafe.—I. S. C.— 1.® No, sefior. 2.® No podemos 
complacerle en lo que nos interesa, por no existir en 
la Dirección general del Cuerpo copia de su filiación. 
3.® No, señoi. 4 ® No puede precisarse. 5.® Por fin 
del actual, 8 año.'-, 8 meses y 24 días,

áialtlaii dle itio iilbu y .—L. P G.—l.® y2® R e- 
clámela usted ai j ‘fe de su Comandancia.—8.® Félix 
Arroyo, falleció en el mes de Febrero de 1894, An­
drés Serrano, en la Academia general de Toledo; Es­
tanislao Peña, en Ezcaray (Logroño), y Félix Vicen­
te Pinza, en Córdoba. 4.® No podemos complacerle, 
por no existir en la Dirección general del Cuerpo, 
su filiación.

K ipoll. —M. F. P.—1.® El 6. 2,® Remitidos nue­
vamente.

O erona . —E. C. L.— 1,® El 89. 2.® Cinco agrega­
dos. 8.® Sí, Bcñjr. 4.® Que nosotros sepamos el autor 
no ha hecho ninguna rebaja,

M ovelda.—D. P. P.—1 ® El 648. 2.® No, señor, 
es de la provincia de León. 8.® Sí, sefior, un guardia 
en la Comandancia de Pontevedra, puesto de Be- 
cerreá. 4.®No, sefior. 6,® No, señor, tí.® El individuo 
que usted Indica era guardia de la quinta compañía 
de la Comandancia de Murcia, puesto de San Pedro,

V e rre ira .—M. R. A,—1,® Si lo considera el Juez 
necesario, sí, sefior, 2.® 17 cabos aspirantes. 2.® 3 as­
pirantes. 4.® 2 id. 5.® 4 id.

l*ozo A icón  —I. S. L. ~1.®EI núm. 6. 2.® No 
puede precisarse, 3,® El uno.

Típ. de la Viada é hijos do Rabiñoa, San Hermenegildo, 32.
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albergue, el cual, sin que abandonemos el servicio, nos per­
mitirá resguardarnos del extenso frío que hace.

Quedóse pensativo Romero largo rato; le halagaba la ten­
tadora proposición que se le hacía, pero el deber y su con­
ciencia no le permitían aceptarla.

Por fin triunfó Llñán, no obstante las observaciones que 
Romero le hizo, más con el ánimo de ser vencido que con 
el propósito de vencer.

—¿Y dónde hemos de ir para hacer las dos cosas á la vez? 
El frío es, en efecto, grande; pero el castigo será severo si 
se descubre nuf stra falta.

—No seas temeroso; bien sabes que á mí me gusta cum­
plir con mi deber; pero debemos resguardarnos de la incle­
mencia del tiempo, siempre que en ello no faltemos al ser­
vicio.

—Bueno; pero di lo’que piensas y te contestaré.
—Muy sencillo; damos un paseo hasta la chocilla de Ga- 

TÍto, desde donde se ve el ePaso de la Mora»; si como ureo 
Gavito ha dejado la trampa puesta, la quitamos, entramos; 
él tiene buena lefia que no nos ha negado nunca, encende­
mos fuego y estamos atentos, y si oímos pasos en la carre­
tera salimos, preguntamos al que sea si ocurre algo en el 
trayecto; si es satisfactoria la contestación, volvemos al 
brasero y si no lo es, vamos á cumplir nuestro servicio,

—Hay un inconveniente.
—¿Cuál? ¿El presentarnos en la venta del tConsuelo»?
—Eso es lo de menos.
— ó  lo de más.
—Nu hombre; con el primer arriero que pase le mando

un recado á Blas y estamos listos.
—No me fío.
—Parece mentira que tú no conozcas á Blas; en cuanto 

reciba el recado lo tienes vigilando en la carretera, y si 
ocurre algo vendrá á avisarnos; y sobre todo no olvides 
aquello de que «situado en aquellos puntos desde donde se 
domina la mayor parte del trayecto encomendado á su vi­
gilancia»...

CAPITULO V

l a  PBIMBBA f a l t a  ó CONSECUBNCIAS qUB PUEDEN ATRAES 
EL NO GUUPLIB UN SERVICIO

El término de Villapuente era muy extenso, y en el largo 
trozo de carreterra que estaba dentro de él abundaban los 
parajes sos) echosos.

Dicha carretera era muy transitada por arrieros y cosa­
rios que tenían establecido comercio, no solo con los pue­
bles de aquella provincia, sino también con otros pertene­
cientes á los limítrofes.

Con tal motivo era necesario desplegar gran vigilancia 
para garantir la seguridad de los viajeros; pues de vez en 
cuando aparecían rateros, de los cuales daba pronto cuenta 
la Benemérita.

El servicio de carretera verificábase como todos los de­
más, ein orden periódico; pero por la noche se redoblaba la 
vigilancia.

El día en que se verificó el lamentable suceso que deja­
mos descrito, la carretera había sido vigilada, en el sitio en 
que ese drama se desarrolló, por una pareja en la cual no 
figuraba ni Llfián ni Romero; cosa bien extraña por cierto, 
pues no contando el puesto más que con cuatro guardias y 
habiendo quedado dos en el cuartel, que no eran aquellos, 
lo natural parecía que los ya citados Lifián y Romero, des­
empeñasen el mencionado servicio.

Estos salieron de la casa cuartel, antes de ponerse el sol, 
y cuando llevaban andados tres kilómetros el primero dijo 
al segundo:

—Voy á hacerte una proposición.
—¿Cuál es?
—La siguiente, que entiendo es muy aceptable. Esta no­

che, en vez de permanecer en la carretera, busquemos un
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—jDios quiera que te salgas con la tuyal Triste sería 
que tuviéramos que presenciar un fusilamiento.

—|Dios míol ¿Orees tú que?...
—En la milicia, por menos de un pitillo, pena de la vida.
—No me has dicho aún qué te preguntaron.
—SI estuvieron aquí y si loa conocí; yo iba á decir que 

no, pero me hubieran metido en la cárcel.
—¿Y no te preguntaron más?
—Siempre lo mismo, pero de distinta manera.
—¿Y lo de la capa y la tercerola lo dijiste?
—lliCalla y no disparates!!! Si digo eso, los sacan al pa­

tio del cuartel y les pegan cuatro tiros.
—¿Y por qué?
—Porque así hubiera sido; si encima de lo que tienen 

hecho, le digo al teniente que Lifián traía una cajta con 
vueltas de color y esclavina, y eu vez de fusil llevaba una 
tercerola sin correa, es seguro que antea de salir yo del 
cuartel hubieran estado de cuerpo presente.

—Pues si voy yo, lo primero que digo es eso. iSabe Dios 
si habrán sido otros, y ahora van á cargar ellos con la 
culpal

—iQuó entiendes tú de esol O no sabes que echaron á 
Ceuta una vez á un guardia porque no llevaba guantes, y 
á otro lo dejaron sin paga un mes por llevar desabrochado 
un botón de la levita? Ya vos t'l trabajo que á mí me hu­
biera costado; pero como estoy al lauto de tedas las »Ha* 
twrangas de los civiles, no he querido, y primero me hu­
bieran sacado la lengua, que decirlo. ¡Bonito soy yol

—Pues mira lo que son las cos.ts, el corazón n.e dice que 
si hubieras dicho eso, tal vez no hubiera pasado nada.

—|Y dalel Ya te he lüclio que las mujeres no entendó i 
más que de fregar platos. No podras tú tenerle á Lifinii 
más lástima que la que yo le U-ngo, ni estarle más agrade­
cida, porque bien sabes que cuantas veces he necesitado 
cinco duros, me los ha puesto en la mano, y ahora la des­
gracia hace que le tenga que pagar causándole la ruina.

■ i b
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Se been  A medida en nueatro propio taller-GRAN FÁRRlCy fiN MANCHFSTfiR ( I ní i l at em. ) — v . ̂ . . n. ^  M ^  ̂ con telas superiores de le renooibrada fábrica
Macintosh, de Mancnester, marca £ t ffaíto,—Confección esmeradieiina y de forma reglamentaria—FaciUdades en el pago. 

Podemos garantizar con toda form alidad el buen resultado de nuestros impermeables. Pídanse muestras.
PRECIOS: 5 0 , 7 0 , y O O  pesetas. Ivos snscritores de El HRRaLDO db la Quardia civil pueden adqui rlrlos, pagén 

dolos en cuatro plazos. Al contado se hace el 5 por 100 de rebaja.
IxiB pedidos pueden hacerse á esta Adminletración, donde tenemos tipos de muestra.

M U L L E R  H E R M A N O S  
®  A - R G E I - íO IN A .,— 1 2 ,  E.a.xxi.lDla d e l  C en 'bx*o, 1 2 .

LA VILLA DE PARA

CíK'T'
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EN  B A K C E L O N A
I - 1-u .is  V i v e s  y  C J o m p a r i í a  

Barcelona, calle de Fernando, ndm. 28.

Espeoialidad eulos de forma reglamentaria para 
los señores Jefes y  Ofíoiales de la Cellar día Cl- f  
v i l  y demás Cuerpos del Ejároito.

Empleamos el mejor tejido, de oolor invariable, y 
negro fírme, siendo flexible é  impermeable garan­
tizado. Capotes de buen oorte, engomados y  cosi­
dos al mismo tiempo. Facilidades para el pago. 
Pídanse oiroulares y  maestras.

VIUDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Casa fondada en 1814

1, TRAVESÍA DE TRUJELLOB, S.—MADRID

Contratista para la Guardia Civil y Carabineros desde la creación de ambos Insti­
tutos.

Contratas para el S^óroito y  Corporaciones civiles y  militares.

GEMELOS DE CAMPANA
con estuche y bandolera, reolaiiientarios, para los señores 

y Oficiales de la G u a rd ia  c ivU .
Jetes

Gemelo militar, objetivo 19 lineas, oónioo; aumenta oinoo veces, seis lentes 
oampo de vista á los 1 .0 0 0  metros 45 metros. Peso sin el estuche, 430  gramos. 

Precio con ostuohe y  bandolera, 60  pesetas.

Las oondioiones de pago y  descuento son según la importancia de los 
pedidos.

L U I S  V I V K S  Y  C O M P A Ñ ÍA  
C a U o  d e  F e r n a n d o ,  n ú m e r o  3 3 ,  B A R C E L O N A

............. ... MMMIMI pfMUMMMffy y

SASTRERIA MILITAR
DE

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
FUNDADA SN 1840

PRRUADA EN DISTINTAS EZPO^CIONES
DE

Hijos de Antonio Gil
Prim, 11, y  Vitoria, 5 , Burgos.

SXTOX7R3AL: JP^enoarr&l, a o __M A n n m
'■ I i» •

Espeoialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta 
■Eeal y  Cuerpos Diplom itioos.

EspeciallÉiIss del Inetituto AllOET
Aceite Bíetibert. —Para curar los males leves del oído: sor- 

dera, zumbidos, catarros, obstruciones, eto.,4 ptas. frasco.
Antiblenorrágico Ibel.—Para curar la blenorragia (pur­

gaciones), reciente ú crónica, 4 pesetas caja.
^?ra*s^**^"***" A u det.—Para curar la difteria, 10 pesetas
Antihem orroidal O eek e l.-P a ra  curar las hemorroides 

(almorranas), 4 pesetas.
Antinervloeo H ow ard.—Para curar toda debilidad ó 

trastorno nervioso: vahídos, desvanecimientos, flojedad, 
neuralgias, insomnios, parálisis, histerismo, hipocondría, 
etc., 4 pesetas caja.

Antiherpético Olower.—Cura el herpes, 4 pesetas frasco.
Antirreum átfco Reyaaer,—Cura el reumatismo crónico 

4 pesetas caja.
Antiaepaia Audet.—Cura los catarros leves, los flojos 

blancos y otras enfermedades leves producidas por micro­
bios sépticos.

Antiaililitico Cowper.—Cura la sifllis en todos sus pe- 
nodos, 4 pesetas frasco.

Aamátieo Saydeem. —Cura el asmaidiopático, lOptas. fr.®

Paatillas Antlaéptleaa.—Curan los males de la garganta, 
de la boca y de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

Peplaa del Serrallo.—Poderosas para recobrar brevemen­
te la potencia, 40 pesetas caja.

Perlaa de la Salud.—Equilibrantes, aseguran un curso 
diario siu las molestias de los purgantes, 4 pesetas frasco.

Pildoras Antlaéptleaa del Dr. A udet.—Remedio con­
siderado el más eficaz para curar los catarros crónicos y 
la tisis pulmonar, 10 pesetas caja.

Pildoraa Antlrreum átleaa.—Curan en dos horas el reu­
matismo agudo, 10 peset.as caja.

Pildoraa Aatrakán. - Preventivas y curativas del cólera 
morbo, 10 pesetas caja.

Pildoraa Cardíacas.—Para las enfermedades del corazón, 
10 pesetas frasco.

Pildoras Hemostáticas. -Cohíben toda hemorragia, 10 
pesetas.

Pildoras Hepáticas.—Curan las congestiones é infartos 
del hígado, 4 pesetas caja.

Pildoras H areialea.—Curan la clorosis, anemia y La clo­
ro-anemia, 4 pesetas frasco.

Polución Antiséptica.—Evita el contagio venéreo y  sifi­
lítico, 1 peseta.

Tánico V isual.—Para fortlflcar la vista, 4 pesetas,
Tratam iento de la  úbeaidad (gordura).—30 pesetas.

de las membranasColirio reaolutlTo.—Cura los males 
externas de la vista, 4 pesetas.

Depurativo IHorgton.— Elimina de la sangre sus impu­
rezas, 4 pesetas caja.

Dentieina Salnt-iHarle.—Facilita la salida de los dientes 
sin molestias ni trastorno®, 3 pesetas caja.

E stom acalH aitre.—Cura los males de estómago deter­
minados por exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

Estomacal H ob in .—Cura ios males de estómago por de­
ficiencia de jugos, 3 pesenas caja.

F arm aeo-H ille .—Antibilioao y  laxante, 5 pesetas caja.
Fluido V ita l.—Cura la iiupotencia y  pérdidas seminales, 

^  pesetas caja.
Gotas V iriles.—Contribuyen á curar la impotencia y pér­

didas, 6 pesetas frasco.
Gotas Aperitivas.—Despiertan ias ganas de comer, 3 pe­

setas frasco.
Glóbulos Vitales.—Grandes tónicos y restauradores do 

la potencia, 25 pesetas-
Üledifaelón C orneil.--Contra el cáncer, 20 pesetas.
Papeletas antidlarrédicas.—Cortan Ja diarrea, 3 pese­

tas caja.
Papeletas a l lacto-loslato de cal.—Contribuyer. á cu ­

rar la tisis. 3 pesetas caja-
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— iPobres hombres] iQaién había de pensar que Iban á 
ser tan desgraciados]

Micaela, aferrada en su idea de que había de favorecer á 
los guardias acusados lo de la capa y la tercerola, estudiaba 
cl medio de que pudiera llegar aquello al conociinlento del 
que ella llamaba el jefe de las declaraciones.

Ante este, ó sea ante el juez, fueron llamados después 
del ventero, el notario d«I pueblo y su hija Laura, novia 
del guardia Lifián.

Dijo el padre de la muchacha que conocía al interfecto, 
que eia el prometido esposo de su bija Laura

No ignoraba que esta amaba á Lifián, y esto molestaba 
profandamente su amor propio por entender que qra una 
osadía la de un guardia el aspirar á la mano de la hija de 
un notarlo, al cual humillaba esta amando al guardia.

Laura reconoció como suya la carta encontrada en la 
carpeta de Lifián, y por temor de los grandes disgustos 
que pudiera ocasionar á su familia, no dijo á qué planes se 
refería en la carta, pues al descubrirlos hubiera tal vez 
quedado en mal sitio el nombre de su padre y padecido su 
propio honor.

8e reservó, pues, la verdad alegando un pretexto simple, 
que además de no ser creíble, comprometía gravemente al 
hombre á quien amaba tiernamente.

Declaró á seguida el forense: su declaración no aporta 
interés á nuestro relato y dictado auto de prisión contra 
los procesados, el oficial que había asistido á todos los 
trámites, penosamente impresionado, creyó que su presen­
cia en Vlllapiiente no era necesaria.

Terminado el sumario, pasaron los guardias á prisiones 
militares á donde fueron conducidos por el cabo y los dos 
guardias más que había en el puesto.

No es para descrito el triste y conmovedor cuadro que se 
ofreció á la vista de todos cuando la amante esposa y loe 
tres pequefiuelos de Romero, llorando amargamente se 
abrazaban al cuello y á las rodillas de aquel espóso infeliz 
y padre sin consuelo.
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El veterano, profundamente conmovido, anonadado, de 
jaba escapar silenciosas lágrimas que surcaban sus mejillas 
curtidas por la intemperie, arrugadas por los fatigosos ser­
vicios que á la sociedad había prestado persiguiendo mal- 
Iiechoree.

Las lágrimas que por Lifián se derramaron, no fueron 
tantas; solo fueron dictadas por la amistad y el compafie- 
risiuo.

Otra escena no menos Interesante y penosa, se desarrolló 
á la puerta de la prisión.

Uno de los guardias que formaban la escolta, dijo á Lifián 
con voz conmovida y casi sollozando;

~ ¿Qué asuntos de interés tienes pendientes en los cua­
les pueda servirte?

—Ninguno,—contesto lifián.
—Concédeme, pues, un favor; ya que yo no puedo serte 

útil.
—Habla.
—Hace algunos días me diste para que lo leyese uno de 

los manuscritos que tienes en tanta estima, y como recuer­
do de nuestra amlelad desearía que me'permitieras sacar 
una copia para conservarla; también desearía que me de­
jaras hacer el uso que tuviera por conveniente de dicha 
copia.

—¿No es más que eso?
-  Nada más.
—Concedido,
Los dos guardias se abrazaron.
Al salir de sn prisión Lifián, alguien oyó mumurar al 

guardia García:
— ¡Como pueda le salvaré la vldat ¿Quién sabe además lo 

que podrá ocurrir?

—Pero desde esa choza no podemos vigilar nada.
—Si, hombre, saliendo de vez en cuan lo es lo mismo que

si estuviéramos en la carretera.» • 1
—¿Me das palabra de que saldremos cada cuarto df hora?
—¿Por qué no?
—¿Y que no nos hemos de quitar las correas por «i viene 

el cabo ó cualquier jefe?
—Lo que quieras.
—¿Y que no nos sentaremos, á fin de que si entra al­

guien tengamos la excusa de que nos calentábamos porque 
hacía mucho frío?

—Convenido.
—¿Y de que no fumaremos, porque el humo puedo 

anunciar á lo» transeúntes?..,
Lifián soltó una carcajada, como asintiendo á esta últl - 

ma y fútil observación de su compafiero.
Romero guardó silencio, y ambos siguieron por la carre­

tera, el uno preocupado y el otro lleno de dulces pensa­
mientos fijos en la mujer que amaba y en el risueño por­
venir.

Romero pensaba:—¿Qué necio soy? Ei demonio del quin­
to se ha poderado de mi voluntad.

Aunque jefe de la pareja, cuando salían juntos mandaba 
Lifián, sin que por esto dejase de ocupar su sitio cuando lo 
exigían cualquier procedimiento ó servicio.

Al poco rato se encontraron frente á la choza de Gavlto-
—Fíjate bien,—dijo Lifián;—desde aquí se ve el tejado 

de la venta y diez pasos más allá se domina todo el trayec­
to que tenemos que recorrer. Sería, pues, una necedad ca­
minar toda la noche sobre la nieve.

—Bueno; pero daremos unos cuantos paseos por aquí 
hasta que sean bis nueve ó las diez de la noche.

—Vamos allá, si te qncuentrae capaz de resistirlo.
Y  comenzaron á pasear por la carretera.
No llevaban diez minutos de paseo, cuando Romero co­

menzó á sentir que el frío le atenazábalos miembros y que 
Lifián tenía razón; asi que le dijo;
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